CONSEJOS VENDO…
Verán, les cuento: hace unos años se hizo inseparable amigo mío un impertinente dolor de espalda que desde entonces me acompaña a todas partes. Bueno. El caso es que hace un par de semanas, dolor arriba dolor abajo, a mi amigo, supongo que por excesivo afecto, le dio por fortalecer su amistad. ¿Solución? La de siempre, ajo, agua, esperar a que a “monamí” se le pasase su arrebato amistoso-primaveral, sillón y televisión. Nada grave pero sí agradable porque, al poner la televisión, tuve la oportunidad de ver y escuchar la sesión del Congreso de los Diputados. No hay mal que por bien no venga. Seamos generosos: todos los intervinientes estuvieron sembrados, qué quieren que les diga, y hasta los socialistas se ofrecieron para ayudar en lo que hiciera falta, siempre que esa falta coincidiera con hacer lo que ellos quieren, cosa a la que no se negó el Presidente de Gobierno, que de la impresión de estar tan seguro de que va a sacarnos de ésta, que hasta parece dispuesto a hacerlo a pesar de contar con la colaboración de los socialistas. Pero, resumiendo, que yo quería decirles que particularmente quien más me divirtió en su exposición clara, convincente y totalmente exenta de lógica, fue el señor Rubalcaba, al que mis lectores habituales ya saben que tengo el gusto de no conocer. ¿Y qué fue lo que tanta gracia me hizo de todo lo dicho por este caballero de la triste figura, mezcla de Torquemada y don Pablos? Pues, particularmente, lo que me pareció impagable fue esa medida que propuso de una intervención voluntaria de 30.000 millones de euros del excedente del Fondo Europeo MEDE. Óle, óle y óle, señor Rubalcaba, aunque, digo yo que, ya puestos a pedir la voluntad, ¿por qué  no pedimos 60.000 millones en lugar de 30.000? ¡A ver si ahora por haber mucho va a ser malo! que decía mi tío Tomasín. Bueno, pero que todo no acabó ahí, ¿eh?, que todavía pude escucharle perlas del estilo de que había que elevar el impuesto del patrimonio, aunque fueron ellos los que lo suprimieron en 2008 por obsoleto y la más bonita de todas, o por lo menos la que a mí me pareció más ingeniosa, fue que había que crear, aprovechando que no tenemos ni un puñetero euro, un Fondo social con 1.000 millones de dinero público. Un fondo sin fondos, no sé si me explico. En fin, que sólo me queda dar las gracias al señor Rubalcaba, pues de no haber sido por él y por la tortilla de Nolotiles, el día me habría resultado de lo más crudo, aunque debo confesar una cosa que no soy capaz de entender: después de escuchar a este caballero, ¿por qué se extrañan los socialistas de que el PSOE no remonte en voluntad de voto? Pregunta más dialéctica que otra cosa, porque la verdad es que yo sé  que el motivo es que creer al señor Rubalcaba ya no nos resulta difícil, sencillamente nos resulta inútil. Y todo dicho sin la menor triza de maldad. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
